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Dar la voz a los jóvenes

Nos alegra constatar que los jóvenes y la pastoral juvenil interesan a la 
Iglesia. El Documento para la preparación del Sínodo (DPS) da a entender 
que la posibilidad de fortalecimiento de la pastoral juvenil está en los mis-
mos jóvenes ya que ellos no son el problema sino la solución. “Es a los 
jóvenes a los que el Señor revela la solución mejor” (San Benito).

También nos alegra ver que la Iglesia quiere dar voz a los jóvenes. “A través 
de los jóvenes, la Iglesia podrá percibir la voz del Señor que resuena tam-
bién hoy. Como en otro tiempo Samuel (cfr. 1 Sam 3,1-21) y Jeremías (cfr. 
Jer 1,4-10), hay jóvenes que saben distinguir los signos de nuestro tiempo 
que el Espíritu señala. Escuchando sus aspiraciones podemos entrever el 
mundo del mañana que se aproxima y las vías que la Iglesia está llamada a 
recorrer” (DPS).

El puente que une la Iglesia y los jóvenes

Cuando supimos de la convocatoria del nuevo Sínodo entendimos que de-
bíamos unir la propuesta formativa de la “XVI Escuela de pastoral con jóve-
nes” a los objetvos del Sínodo. Nos mueve el deseo de rejuvenecer el rostro 
de la Iglesia porque sabemos que Ella es casa de los jóvenes. Pero nos ape-
na constatar cómo algunos jóvenes se alejan de la Iglesia, o comprobar que 
esta no siempre sabe cómo acercarse a los jóvenes. La pastoral juvenil es un 
puente que une la Iglesia y los jóvenes. Los agentes de pastoral transitamos 
este puente cada día. Queremos llevar a los jóvenes hasta Jesús y su Iglesia, 
y queremos llevar a Jesús y su  Iglesia hasta los jóvenes.

  

JÓVENES Y FE

La convocatoria del Sínodo de los Obispos para Octubre de 2018, con el tema 
“los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional”, ha llenado de alegría a 
muchas personas. Entre ellas estamos nosotros, educadores y jóvenes, que 
nos juntamos cada año en la “Escuela de pastoral con jóvenes”.
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1. EL XV SÍNODO ORDINARIO DE OBISPOS

La palabra Sínodo significa caminar juntos. En los diálogos que se tuvieron en la 
Secretaría General del Sínodo para buscar un tema para la próxima asamblea si-
nodal se propusieron cuatro: la formación de los sacerdotes, la pastoral juvenil, 
el diálogo interreligioso y la paz. Después de valorar estas propuestas, la Secre-
taría General optó por el segundo. La elección de este tema es coherente con el 
programa que la Iglesia está siguiendo en el pontificado del papa Francisco, que 
encontramos en la exhortación postsinodal Evangelii Gaudium (EG).

1.1	 UNA PASTORAL JUVENIL DEL DISCERNIMIENTO

El discernimiento es uno de los pilares del próximo Sínodo. El documento pre-
paratorio ve en el discernimiento “el instrumento principal que la Iglesia desea 
ofrecer a los jóvenes para que descubran, a la luz de la fe, la propia vocación” 
(DPS). Este documento reconoce que además del discernimiento vocacional, 
existe un discernimiento de los signos de los tiempos, un discernimiento moral, 
un discernimiento espiritual. “Las conexiones entre estas diferentes acepciones 
son evidentes y no se pueden nunca separar completamente” (DPS).

 Características el discernimiento

El discernimiento no es en primer lugar una metodología sino sobre todo una 
actitud creyente. El discernimiento sitúa en la realidad, en la cultura, en la plu-
ralidad de culturas juveniles. “La pastoral juvenil, tal como estábamos acos-
tumbrados a desarrollarla, ha sufrido el embate de los cambios sociales. Los 
jóvenes, en las estructuras habituales, no suelen encontrar respuestas a sus 
inquietudes, necesidades, problemáticas y heridas” (EG 105). Es cierto, estamos 
viviendo una gran transformación cultural que pone a prueba nuestra capacidad 
de reacción y nuestra creatividad pastoral.

Si queremos discernir bien debemos dar valor a la mirada. “La fe no sólo mira a 
Jesús, sino que mira desde el punto de vista de Jesús, con sus ojos. Es una parti-
cipación en su modo de ver” (Lumen Fidei, 18). Nosotros queremos mirar de esta 
manera. Queremos mirar a los jóvenes con la mirada con la que Jesús los mira. 
Para el Señor no hay nadie perdido, ningún joven está perdido.

Para poder hacer un buen discernimiento el santo Padre propone tres tareas a 
la pastoral juvenil. “A los adultos nos cuesta escucharlos (se refiere a los jó-
venes) con paciencia, comprender sus inquietudes o sus reclamos, y aprender a 
hablarles en el lenguaje que ellos comprenden” (EG 105). ¿De qué tareas habla? 
El Papa propone una pastoral juvenil que escuche a los jóvenes, los comprenda, 
y proponga la vida cristiana con un lenguaje comprensible.

1. 2	 EL DOCUMENTO PREPARATORIO DEL XV SÍNODO DE LOS OBISPOS

Siguiendo una lógica de discernimiento, el documento preparatorio para el XV 
Sínodo ordinario de Obispos se estructura en tres partes: los jóvenes en su con-
texto; la fe, el discernimiento, la vocación; la acción pastoral.
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El discípulo amado

El documento presenta la figura del discípulo amado como inspiradora. “La fi-
gura de Juan nos puede ayudar a comprender la experiencia vocacional como 
un proceso progresivo de discernimiento interior y de maduración de la fe, que 
conduce a descubrir la alegría del amor y la vida en plenitud en la entrega y en la 
participación en el anuncio de la Buena Noticia” (DPS).

Juan es el discípulo más joven de entre los primeros que siguieron al Señor, y, en 
la tradición de la espiritualidad, propone acercarse a Jesús a través del camino 
del amor. El discípulo amado permanece en la Iglesia como testigo de la escuela 
del amor.

Es bueno recordar el camino progresivo hasta la fe que siguió el discípulo ama-
do. Es uno de los discípulos de la primera hora, uno de aquellos que pregun-
taron al Maestro dónde vivía y que se quedaron con Él; reposó su rostro sobre 
Jesús en la última cena en un gesto de gran intimidad; se mantuvo firme junto a 
la cruz siendo símbolo de una Iglesia que acoge en su casa a la madre de Jesús; 
corrió hasta el sepulcro vacío en la mañana de Pascua siendo testigo de la resu-
rrección.

Los jóvenes en el mundo de hoy

Esta parte del documento no quiere agotar el análisis del contexto. El texto se 
estructura en cuatro puntos: constatamos que vivimos en un mundo que cambia; 
las nuevas generaciones buscan pertenencia y participación, y están necesitadas 
de la cercanía de adultos creíbles; los jóvenes eligen entre distintas opciones 
teniendo presente muchos condicionantes.

Fe, discernimiento, vocación

En la segunda parte, el documento ofrecer tres criterios para enfocar el contex-
to desde el punto de vista creyente. De alguna manera el documento saca una 
foto al futuro de la pastoral juvenil donde encuentra la fe, el discernimiento y 
la vocación.

La fe está en el centro. En este texto se habla de fe como una participación del 
modo de ver de Jesús (Cfr. LF, 18). También habla de la fe como la fuente del 
discernimiento cuyo espacio están en la conciencia donde Dios quiere encon-
trarse con nosotros. Siguiendo la senda de la exhortación EG, el discernimiento 
vocacional pide reconocer, interpretar y elegir. El capítulo termina subrayando 
la importancia y actualidad del acompañamiento.

La acción pastoral

¿Qué podemos hacer los agentes de pastoral en favor de los jóvenes? El docu-
mento parte del principio de que no es posible una pastoral juvenil que no sea 
vocacional. El capítulo propone: caminar con los jóvenes (salir, ver, llamar); ayu-
darles a que los mismos jóvenes sean sujetos de su crecimiento personal; buscar 
lugares donde estar con los jóvenes (la vida cotidiana, los ambientes pastorales, 
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el mundo digital); proponer instrumentos nuevos (el lenguaje pastoral, el cui-
dado educativo y los itinerarios de evangelización, el silencio contemplativo y 
la oración).

2. EL CONTEXTO ACTUAL DE LA VIDA DE LOS JÓVENES

En las reuniones que hemos tenido para la elaboración de este documento he-
mos hablado de los jóvenes en el mundo de hoy. En nuestros diálogos hemos 
utilizado muchas palabras para describir el contexto actual: complejidad, movi-
lidad, fluidez, incerteza, vulnerabilidad, flexibilidad, precariedad. Pero, de entre 
todas estas palabras, hemos elegido dos: secular y pluralista.

Un contexto secular y pluralista

Vivimos un mundo secular y pluralista. Somos conscientes de que con la palabra 
secularización, designamos un fenómeno complejo y dinámico que no siempre 
significa lo mismo, ni es semejante en todas partes. En esta ocasión quisiéramos 
hacer notar que hoy hay muchas personas que orientan su vida sin necesidad 
de religión: para muchos de nuestros conciudadanos Dios no es necesario para 
entender la vida y desplegar la existencia. Por eso mismo, en este tiempo vuelve 
la pregunta sobre Dios que va acompañada por la pregunta sobre quién es el 
hombre a los ojos de Dios. Una urgencia pastoral para este tiempo es volver a 
partir de Dios.

Junto a la secularización, nos encontramos también hoy con el fenómeno del 
pluralismo. El pluralismo socava las certezas tanto de la religión como de otras 
áreas de la vida humana. El pluralismo hace ver que hay diversas maneras de 
entender el mundo, modos de vivir diferentes, diferentes religiones. La novedad 
de nuestra época es que no hace falta ir lejos para comprobarlo: está presente 
en nuestras ciudades, hogares, espacios de convivencia, comunidades de fe. Las 
migraciones y la revolución digital han acelerado este proceso. También el plu-
ralismo tiene consecuencias que entraña retos para la fe. Nos atrevemos a seña-
lar algunas: crece una actitud relativista; muchas personas viven desarraigadas; 
la manera corriente de estar en el mundo es el individualismo; el ser humano es 
cada día más sofisticado.

El documento preparatorio para el sínodo, a propósito de nuestras sociedades 
multiculturales y multirreligiosas, señala: “la coexistencia de varias tradiciones 
religiosas representa un desafío y una oportunidad: puede crecer la desorienta-
ción y la tentación del relativismo, pero conjuntamente aumentan las posibili-
dades de debate fecundo y enriquecimiento recíproco. A los ojos de la fe esto se 
ve como un signo de nuestro tiempo que requiere un crecimiento en la cultura 
de la escucha, del respeto y del diálogo” (DPS).

Ser joven no es fácil pero merece la pena

En este contexto secular y pluralista ser joven no es fácil pero merece la pena. 
Muchas veces usamos una retórica juvenil superficial que no deja ver los pro-
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blemas de los jóvenes reales. En el universo juvenil hay de todo. Normalmente 
unimos la palabra juventud con futuro, pero nos sorprendería comprobar la so-
ledad en la que viven muchos jóvenes. Para muchos jóvenes la vida no es fácil. 
No es fácil la construcción de la propia identidad; no es fácil crecer sin referen-
cias, sin comunidad, sin historia. Hoy más que nunca, las jóvenes generaciones 
necesitan educadores que acompañen sus procesos de crecimiento.

Aunque no sea fácil, ser joven merece la pena. Constatamos con alegría cómo 
muchos jóvenes están buscando, se comprometen con causas nobles, donan 
generosamente sus talentos. Hoy como ayer, los jóvenes son una brisa de aire 
fresco para el mundo y para la Iglesia.

3. LA FE ESTÁ EN EL CENTRO

En el equipo de contenidos hemos compartido interesantes argumentos: la fe 
ya no es un presupuesto obvio; vemos cómo crece la indiferencia; constatamos 
dificultades para la transmisión de la fe; somos conscientes de la debilidad de 
los propios creyentes. Pero, sobre todo, nuestro argumento principal es que la 
fe está en el centro.

¿Cómo hemos ordenado la reflexión? Nos ha ayudado una cita de la primera 
Encíclica del papa Francisco, firmada al inicio de su pontificado, donde asumió 
unos materiales heredados de Benedicto XVI. “La fe que recibimos como don 
sobrenatural, se presenta como luz en el sendero, que orienta nuestro camino 
en el tiempo” (LF 4). Nos acercamos a la fe que es don, luz y camino.

3.1 	 LA FE COMO DON

El Concilio Vaticano II había dicho que “nuestro objetivo humano más excelso 
es encontrar a Dios. Nacemos del amor, nos mantenemos con vida por amor, y la 
plenitud de vida llega cuando reconocemos ese amor y lo abrazos libremente” 
(Gs, 19). En el centro de la vida hay un latido de amor, hay una fuente de amor 
que es Dios. La experiencia de la fe tiene en el amor de Dios su fundamento. En 
el núcleo de la fe está Dios que es amor.

La fe es un don

Posiblemente te haya pasado que cuando has querido explicar por qué crees lle-
ga un momento en que debes reconocer que no tienes las palabras apropiadas, 
que no sabes explicar bien por qué crees, pero que sí puedes reconocer que la 
fe es un don. A nuestros contemporáneos no les es fácil situarse en la óptica 
del don y de la gracia porque consideran estas palabras demasiado teóricas. La 
fe solo se entiende cuando uno logra situarse en el don, en la gracia, en lo que 
puedo recibir como regalo inmerecido. “Ahora, en mi vida mortal, vivo creyendo 
en el Hijo de Dios que me amó y se entregó por mí” (Gal 2, 19).
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Que crea un vínculo vital y adhesión a Jesucristo

La fe es decir sí a Cristo desde el corazón. Nace de un encuentro, se sustenta en 
la confianza, crea un vínculo vital con Jesucristo y se manifiesta en adhesión. “Ya 
no soy yo es Cristo quien vive en mí” (Gálatas 2,20). La escritura recoge distintos 
testimonios de personas que se acercan a Jesús y quedan vinculadas y unidas a 
él. Son personas con ganas de vivir, han sido tocadas por Jesús, seducidas por lo 
que dice o hace, han sido afectadas personalmente por el encuentro con Él. Des-
pués de los acontecimientos de la Pascua la cercanía a Jesús se transforma en fe.

Se vive en la comunión eclesial

Es imposible hablar de la fe sin hacer una referencia a la fe de la Iglesia. La fe es una 
realidad eclesial y sacramental. El cristiano no puede pensar que creer es un hecho 
privado. Es cierto que la fe es decidirse a estar con el Señor para vivir con él pero 
esto nos une a una comunidad de hermanos y nos compromete con la misión.

3.2 	 LA FE COMO LUZ

El argumento principal de la Encíclica Lumen Fidei es que la fe es luz.

La fe mira a Jesús y desde Jesús

Una de las citas más hermosas de esta Encíclica dice: “La fe no sólo mira a Jesús, 
sino que mira desde el punto de vista de Jesús, con sus ojos: es una participación 
en su modo de ver” (LF 18).

En primer lugar la fe nos hace mirar a Jesús porque nuestra fe está centrada en 
Jesús y, en esencia, consiste en confesar que Jesús es el Señor. “Junto a «creer 
que» es verdad lo que Jesús nos dice, san Juan usa también las locuciones «creer 
a» Jesús y «creer en» Jesús. «Creemos a» Jesús cuando aceptamos su Palabra, su 
testimonio, porque él es veraz. «Creemos en» Jesús cuando lo acogemos per-
sonalmente en nuestra vida y nos confiamos a él, uniéndonos a él mediante el 
amor y siguiéndolo a lo largo del camino” (LF 18).

Pero la fe también lleva a mirar como Jesús. “El cristiano puede tener los ojos 
de Jesús, sus sentimientos, su condición filial, porque se le hace partícipe de su 
Amor, que es el Espíritu. Y en este Amor se recibe en cierto modo la visión propia 
de Jesús” (LF 21).

Fe como visión y verdad

En el tiempo presente es urgente recuperar la conexión de la fe con la verdad. 
“La fe transforma toda la persona, precisamente porque la fe se abre al amor. 
Esta interacción de la fe con el amor nos permite comprender el tipo de conoci-
miento propio de la fe, su fuerza de convicción, su capacidad de iluminar nues-
tros pasos. La fe conoce por estar vinculada al amor, en cuanto el mismo amor 
trae una luz. La comprensión de la fe es la que nace cuando recibimos el gran 
amor de Dios que nos transforma interiormente y nos da ojos nuevos para ver la 
realidad” (LF 26).
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La fe como enamoramiento

La fe nace de Dios y de su amor, la fe se vive como un proceso de enamoramien-
to. Esta es una imagen sugerente para hablar de la vida de la fe. La experiencia de 
enamoramiento habla de plenitud y de pasión, pero también de prueba y de de-
bilidad. En este sentido, y hablando de la fe, podemos vivir momentos de pleni-
tud y momentos de debilidad. Así se expresaba el cardenal Newman: “Compren-
dí que la vida podía ser una larga relación amorosa con la verdad, una aventura 
que exige total fidelidad, y que ser fiel a la verdad de Dios suponía un batallar 
constante contra el mundo más superficial que había en mí y a mi alrededor”.

3.3 	 LA FE COMO CAMINO

La fe nos abre el camino y acompaña nuestros pasos a lo largo de la historia. 
Que la fe pueda verse como un camino que vamos haciendo a lo largo de la vida 
está atestiguado por experiencia cotidiana de los creyentes. “No hay ninguna ex-
periencia humana, ningún itinerario del hombre hacia Dios, que no pueda ser in-
tegrado, iluminado y purificado por esta luz. Cuanto más se sumerge el cristiano 
en la aureola de la luz de Cristo, tanto más es capaz de entender y acompañar el 
camino de los hombres hacia Dios” (LF 35).

Abrirse al amor

En el camino de la fe ayuda cuando uno se abre al amor. “En la medida en que 
se abren al amor con corazón sincero y se ponen en marcha con aquella luz que 
consiguen alcanzar, viven ya, sin saberlo, en la senda hacia la fe. Intentan vivir 
como si Dios existiese, a veces porque reconocen su importancia para encontrar 
orientación segura en la vida común, y otras veces porque experimentan el de-
seo de luz en la oscuridad, pero también, intuyendo, a la vista de la grandeza y la 
belleza de la vida, que ésta sería todavía mayor con la presencia de Dios” (LF 35)

La práctica del bien

Podemos ver las huellas de Dios que encamina hacia Él en las personas que ho-
nestamente practican el bien. “Quien se pone en camino para practicar el bien 
se acerca a Dios, y ya es sostenido por él, porque es propio de la dinámica de la 
luz divina iluminar nuestros ojos cuando caminamos hacia la plenitud del amor” 
(LF 35).

La Iglesia, madre de nuestra fe

La Iglesia engendra hijos a la fe. “La Iglesia es una Madre que nos enseña a ha-
blar el lenguaje de la fe. San Juan, en su Evangelio, ha insistido en este aspec-
to, uniendo fe y memoria, y asociando ambas a la acción del Espíritu Santo que, 
como dice Jesús, «os irá recordando todo» (Jn 14,26). El Amor, que es el Espíritu 
y que mora en la Iglesia, mantiene unidos entre sí todos los tiempos y nos hace 
contemporáneos de Jesús, convirtiéndose en el guía de nuestro camino de fe” 
(LF 38).
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4. ALGUNAS CONDICIONES PARA LA FE

En este punto proponemos sencillas condiciones para la fe. ¿Cuáles son las me-
jores actitudes que posibilitan llegar a la fe? ¿Qué hace la fe en los creyentes? 
¿Qué ayuda sobremanera para crecer en la fe? 

Tres “D’s”: Disposición, decisión, diferencia

Hay que reconocer que muchos de nuestros conciudadanos han perdido la sen-
sibilidad por lo religioso, y, además, vemos que para no pocos la religión se ha 
convertido en una especie de lengua muerta que tiene su belleza pero que no 
se usa. 

Creemos que la fe necesita raíces profundas. “La fe requiere una cualidad inte-
rior de disposición, unas nuevas raíces en una decisión existencial y la fuerza ne-
cesaria para ser diferentes” (Gallager).

La disposición permite que la fe sea deseable y cale en el corazón del hombre. 
La decisión ayuda a reconocer que para situarse en el camino de la fe ya no basta 
haber recibido una herencia sino haber elegido un camino de vida. Por último, 
la diferencia permite vivir junto a otros que no son creyentes sabiendo que la fe 
siempre tiene algo de contracultural.

Tres “C’s”: Coherencia de vida, el compromiso, la credibilidad 

Si hemos hablado de algunas características de la fe de este tiempo (disposi-
ción, decisión y diferencia), podemos hablar también de algunas consecuencias: 
coherencia, compromiso y credibilidad. A un creyente se le puede perdonar mu-
chas cosas pero lo que se le pide es que sea coherente, creíble, y que se compro-
meta en favor de los demás. Estos son los testigos de nuestro tiempo. Quienes 
son coherentes, creíbles y están comprometidos. 

La experiencia de la oración

La oración es el corazón de la fe. Una pastoral juvenil que quiera ir a lo funda-
mental de la fe debe ayudar en la experiencia de la oración porque en ella pal-
pita  el corazón de la fe. “Sin momentos detenidos de adoración, de encuentro 
orante con la Palabra, de diálogo sincero con el Señor, las tareas fácilmente se 
vacían de sentido, nos debilitamos por el cansancio y las dificultades, y el fervor 
se apaga. La Iglesia necesita imperiosamente el pulmón de la oración, y me ale-
gra enormemente que se multipliquen en todas las instituciones eclesiales los 
grupos de oración, de intercesión, de lectura orante de la Palabra, las adoracio-
nes perpetuas de la Eucaristía. Al mismo tiempo, se debe rechazar la tentación 
de una espiritualidad oculta e individualista, que poco tiene que ver con las exi-
gencias de la caridad y con la lógica de la Encarnación” (EG 262).
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5. UNA PASTORAL JUVENIL DE LA EXPERIENCIA DE LA FE

Como último punto queremos proponer una pastoral juvenil de la experiencia 
de la fe. Esta pastoral juvenil busca poner en relación cielo y tierra, encontrar 
los mejores caminos pedagógicos para acompañar hasta la experiencia de Dios, 
y está dispuesta a acompañar hasta la puerta de la fe.

Poner en relación cielo y tierra

Si miramos la historia del primer cristianismo podemos descubrir que desde 
muy pronto las comunidades cristianas se preguntaron cómo estar presentes en 
este mundo. San Pablo propuso dos criterios: “No os acomodéis a este mundo” 
(Rom. 12, 2) y “examinad todo y retened lo bueno” (1 Tes. 5,21). San Mateo expresó 
esto mismo de manera distinta: “Vosotros sois la sal de la tierra y la luz del mun-
do” (Mat. 5,5). Según el evangelista, los cristianos están en medio del mundo 
como sal y, al mismo tiempo, tienen algo que ofrece como luz que han recibido.

Porque estamos en medio del mundo como sal podemos conectar con las pre-
guntas de sentido de los hombres, sus deseos de felicidad, la apuesta por un 
mundo más justo que ilusiona a tantos jóvenes. Porque estamos en medio del 
mundo como luz podemos abrir una ventana al cielo. La pastoral juvenil quiere 
escuchar y comprender las preguntas que se hacen los jóvenes de hoy, y también 
busca abrir a la experiencia de Dios. Queremos poner en relación cielo y tierra.

Acompañar hasta la experiencia de Dios

Desde nuestro punto de vista una pastoral juvenil de la experiencia de la fe pro-
pone caminos pedagógicos para despertar y suscitar el deseo de la fe, iniciar y 
acompañar hasta la experiencia de Dios.

El deseo de la fe y la experiencia de Dios son instancias que ayudan en la madu-
ración de la vida cristiana. En estas instancias llegamos a lo íntimo de la persona: 
su libertad y la llamada al amor que constituyen a todo ser humano. La pastoral 
juvenil lo sabe y, por este motivo, busca encaminar hasta el encuentro con el 
misterio de Dios revelado en Jesucristo por la gracia del Espíritu.

¿Qué caminos podemos proponer hoy? Los primeros pasos de este proceso 
quieren despertar el deseo de Dios, hacer consciente de la propia interioridad, 
ayudar a conectar con las preguntas por el sentido, reconocer estar habitado 
por una Presencia.

Educar en la fe

En muchas intervenciones el Papa Francisco expresa que “educar es dar vida”. La 
educación nace del amor y lleva al amor. En este sentido educar es acoger, es-
cuchar, comprender, dialogar, proponer. Dando un paso más podemos decir que 
educar en la fe además de todo esto también es iniciar, acompañar y sostener la 
experiencia de la fe.

EL DESEO DE 
LA FE Y LA 

EXPERIENCIA 
DE DIOS SON 

INSTANCIAS 
QUE AYUDAN 

EN LA 
MADURACIÓN 

DE LA VIDA 
CRISTIANA.
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En lo que se refiere a los itinerarios de educación en la fe hemos vivido unos 
años plagados de dudas. Incluso algunos llegaron a afirmar que la época de los 
itinerarios había llegado a su fin. Pero estos años no han sido baldíos.

Hoy se subrayan algunos importantes elementos en la educación en la fe y así: 
la propuesta de la fe y no la imposición, la acogida solícita desde donde se en-
cuentre cada joven, la importancia del Primer Anuncio, la oferta de una cateque-
sis adecuada, el acompañamiento y la mistagogía, la importancia de la Palabra 
de Dios, la liturgia y la comunidad, la relación entre pastoral juvenil y pastoral 
familiar, el compromiso solidario con quienes más sufren, las propuestas para 
todo tipo de vocaciones en la Iglesia.

Aquí dejamos estas notas. Nuestra intención no es otra que proponer algunos 
puntos para orientar la próxima “Escuela de pastoral con jóvenes” enfocada con 
los temas propuestos para el próximo Sínodo de los Obispos.

 ALGUNOS 
IMPORTANTES 

ELEMENTOS 
EN LA 
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Y NO LA 

IMPOSICIÓN...
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